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Números sueltos IS céntímos 

Él paso será siempre ad.MaiUa lo y en met;ilicü ó leíi-as'de fácil cobro.—Cprreaponsaltis on 
K. A. LoreUe, lue Ciuinaitin, 6, Mr. J. Jones Fauboui-gMoiilraartre, 31, v en Loadres, FJeei 
^fr.C. 166.—AliiiirJstiHdor, D. JJmfiio Garrido idpéa. ' 
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Éj^SUSCmCIONES Y ANUNCIOS SE RECÍSEN SXCLUSÍVAMEme Bjf ÍA MEIjAOCiaN Y ABMINISTMACJ^pN, MÁWM 24. 

M»):>tes 6 d̂ B Slas^o d e 1390. 

INO M A S V I R U E L A S ! 
En yista de los felices resultados olUeiiidos 

de la iiiooulación de ía linfa vacuna proce­
dente del Inslituto lie Murcia, se lian traído 
crislales para lávenla en la farmacia de la 
Sra. Viuda de Marti. 

Para mayor seguridad sa renuev.tn cada 
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LAVER&AO ACERCA DEL HIPNOTISMO 

CARTAS .4 UN PROFANO. 

IV. 

Querido ftmigO: Después de lo manifestado 
eii mi c.irta anterior bien puedo comenzar 
ésta repitiendo las palabras de Fray Geferino 
Gonzáiái íticante á la realidad.de los fenóme-
ffosí Hipno ticos; «sería preciso echar por lie-
»rralai5 teyés morales de \& vida social y 
«adoptar un ése 'ptkiSmo histórico, tan con-
>tkrio á lá razón eomo al sentido común, 
«pretender que centenares y millares de he-
*clitK!, tenficados unos en presencia de hom-
»bfes|irévé«i<Jos contra su realidad, de mé« 
>dícos, de académicos y de sabios; reaÜíatlos 
«otfds'én presencia de multitud de hombres 
»bonfádt)S y de personas dB todas clases, 
»e(fí^s y condiciones, y alestígüados los 
»Tfnis pórhórabi'es serios én periódicos, re-
>vistas y libfoís de todo gó.iei'O, no érttn más 
.«(wHi'fi'éttd^ ó ficdiónes vanas sifoiéalidád 

'%í0')K^eerHó(i:lo-Cardéir«ly^dfando filó-
«dfoV^ f^e aail're'tachará, por oirá parte, 
dé>fec(<Pat'iiipiíi(^ismo: más si biibiériás'de 
guiarle'ea etasunto por sólo la voz déla 
uu'toricNiái ¿la qiiieres de mSs peso que la 
comisión encargada por la Academia iPt'dnce-
sa dfijdwjjitfiaoiaa.Aceía jJíil jMesmerismo? 
iÍM> ÍM «ido ese tlíetamen dnr»(e Neer̂ a ^ e 
un siglo la norma de conducta de la mayoría 
de (KS .)t|earso|iias doctas;? ¿no lo es todavía 
jiip^ tis«u^8>? pues en ese dictamen de tan 
griui^ejflilkíencia cieniifica no sólo se dan 
por verdaderos los hechos magnéticos y.rea-
ies fas curaciones obtenidas por ellos, sino 
We îeii las estljlslicas de personas ^ugetas á 
larnuigpetización y.elegidas por los comisa­
rios; jftismos Sgiira un núnnero de magneti-
«ulo» no i{Dto!k>r al que resultaba de lasprác 
ti«»8 de los mignelizadoies. (2) 

¿l^orqne estoy seguco que ms é deetitne^i 
Mé̂ (Uer y los profesores de Paris partieron 
de.tiB'mtsiQp Jincha reát llegaron á (án opues­
tas coneluii««es'í Prineipalmente, á mi jui­
cio, pirque-nP^tonces ni en mucho tiempo 
después se hizo ladéMnin separación entre los 
hechos ylasie^iasj viniendD á eaer aquellos 
en.und^KtétKtade qué'lsólo éstas eran me­
recedoras. Pf|at8!W<qúeloiqt]e se liaÚa en­
cargado á hombre.̂  tan eminentes-¿orno 
Frankiin, Lavoisier y flaillyera el examen de 
la dootfiáa rríemuérica; y los comisionados, 
qae r^r^entat^D djgnamenle el estado de 
'^, cieoc»s fi?ic6iquími(:a8 a»f como el análi-

t n ^ U l dd siglo pasado, 
'jdoñiélido asegurándose 

ii¿8/.der^esmérisinó no 
. Jflí&isra6 mineral, electri­

cidad, f *^,«<í,mro.algMno de. los fluidos 
irapofldér»blesjf#gfeg^-í.|,-3^ visto que 
líi el « l e c l r ^ ^ J l ^ ^ ^ j ^ l ^ — „i demás 

"•«*••«'"«"*<» « ? * ^ f ^ ^ k ^ l , caso manifes-
lailán la exislfencia-d<» ^gB(ft¿ úe dichos 
fluidos: {aprueba de qfie«Ux)s^íiMÍ ge dirigía 
más'ala doctrina que á Ia| ipr«^H^ de ios 

(I) Filoíofia EUnmlal. 
(2) En un {¡rupo de siete personas hubo tres más 

f> menos iDÜnidas por la magnetización, ca otro de 
cuatro lo.(u«oti dos, y en otro d« catorce cinco. 

lieilios está en qne esos mismos comisiona­
dos no aceptaron la invitación hecha por 
Dcslón á estuiüar la marcha y efectos de la 
imaginación convenientemente diiigida hacia 
la curación de I.is enfermedades; eso habria 
sido aquilatar el valor terapéutico de los fe­
nómenos magnéticos y de ello se abstuvo la 
comisión por no juzgarlo de suiuciU||||||nci;i. 
limitándose á la eóndariacióii de la doctrina. 
¿Por qué no alcanzó ésta la victoria desde lue­
go por sí misma aun contra la oposición de 
las Academias doctas? sospecho que insistirás 
en preguntarme. 

Sencillamente, porque esas Corporaciones 
sabias representan mejor el espíritu fdosófi-
co de la época: seiia desconocer la tendencia 
de lo que podemos llamar aquel momento 
histórico, pretender la rehabilitación de las 
ideas filosóficas ('e la Edad Media, contra las 
cuales se hacían esfuerzos titánicos y cuyo 
vencimiento se dio por seguro desde el adve­
nimiento de Bacón y Descartes; no debía 
esperarse que Mésmer triunfara, de quienes, 
continuadores ó contemporáneos de Montag- * 
ne y Voltaire, de Locke, Gondill ic, Condorcet 
y Destiitt; personoficiihan el movimiento es-
céptico y sensualista, que son la nota domi­
nante del siglo XVIII; lepiésentaba Mésmer 
el pasado, parecía tender su doctrina á la 
resurrección de la Edad Media y no podía 
ella menos de derrumbarse aftle los arietes 
de Did.erol y D' Aleraberl ni debía soste­
nerse contra las acometidas de la Enciclo­
pedia. 

Los mismos Médico.s entre los cuales.se 
prestó más atención al mesmerismÓ por ser 
i)aédi([;o,sii,¡njtenH)r y caer.de fiew sus teoifias 
dentro del don\inip.de la» práctica ínéitf¡e»,-*fî  
hulliiban inclipados ya al, íraaterialismo> de 
Gabanís y de Gall, ya al sialroquimismo» 
CQH Silvio, al «ialroraecanismo» de Borelli y 
fiijiglivi^,^ biefl á un ecieciici.snio más ó me­
nos desembozado con Boeihaave, íjoffcian.y 
Franck; se enseñaw'a acaso en las,cátedras el 
«animismo» da Slhall, á la vez qnela «irrilav 
bilidad» de Háller y la «incitabilidad» de 
Brown; podrían; ir en aumento los «hipocrá-
licos,» desde Sydenhan.á Piquer, pero todas 
estas doctrinas médicas diferían tanto: del 
teosofî mo cabalistito de Paracelso y lan-
Ilélmont^cpmo próximo.se-juzgaba al.mesme-

rismo. • . 
És cierto: que aun existían .algunas inleli-

geneias privilegiadas no afectáis á la;Enciclo­
pedia,,que no lodo el vulgo S£) prestaba á , 
ser escéptico y que entre él se haljan siem­
pre gentes dispuestas á la admisión de toda 
novedad, siquiera sea absurda; yo creo qué 
ellas constituirían sin duda ti mayor contin­
gente de mesmeristas, mas una no pequeña 
parle de Osas m.íí̂ as indoptas preferiría scep-
tar el iluminifnio de S^edembo^g, la magia 
de,los flerm^iios de la Rosa-cruz y los miste­
rios de Ips rosamianos, la cabala y aslrologia ., 
de Fludd, los pretendidos,milagros realizados, 
ante la tumba de Francisco de París, ó las, 
deprecaciones jíjculatorias de Barbarín, cuyas 
mai;^villas no menores que las del i^agne-, 
tisnio ariiitnal dejaban más, satisfechas las 
exigencias mitlicas ópiadosas de loscreyen-,. 
les, , . ". 

Otros motivos pueden indicarse que pon-
iribu'yeron al poco éxito del magnetismo ani-̂  
mal, y entre ellos lá cQdicia;mal encubierta 
de ílcsmer, su empeño en guardar el secreto 
de su descubrimiento aun entre los mismos 
afíliudos, él negarse á los experimentos soli-.. 

. citados por lá Academia (1) losapqnlécimien-^ 
tos polllicbs y sguerras .que en Europa pi-e-
ocüparori á todo el miindd y llaraiúon^ la 

(i)' Éi-̂ abidd qu% DesTóii y Jbinélltn fueron los 
pr^^res que determinaron ios fen<itnénos del mag­
netismo animal aote la comisita- tímtas veces citada. 

atención pública hacia otro orden de estu-
UTos, él rpcelo con que no sé ^i un bien ó mal 
entendido catolicismo ha mirado los fenóme­
nos magnéticos, y lo bien que ellos se pres­
tan á consiilerarse como nuevos recursos de 
prestidigitatión teatral, etc., ele: lal cúmulo 
de circunstancias ha hecho que por muy 
largo espacio de tiempo se haya visto en 
quienes se dedicaban al lapidotismo otros 
laníos embaucadores ó ch ulalanes, con raras 
excepciones, y me temo que todavía quede 
un resto de esa manera de pensar entre 
nosotros; tan es así, que esa misma preocu-
pacióia háme impedido en algún tiempo en­
tregarme á un estudio cuyas prácticas acase 
me acusaran de farsante ante algunos de mis 
compañfiios. 

Afortunadamente hoy es ya quimérico ese 
letnor ante la multitud de sabios y personas 
formalísimas dedicadas al estudio del hipno­
tismo y puedes desechar aquél desde luego, 
sin escrúpulo, si acaso le abrigaras; antes 
bien-se me figura que lu profesión te obliga 
á no desdeñar ese estudio, lanío por averi-
guar si en el hipnotismo se encuentran 
recursos aplicables á la humanidail doliente, 
cuanto porque cada vez has de s-r más 
consultado" acerca de 11 realidad, significa­
ción, ventajas y peligros del mismo^ por tus 
clientes. 

liitbrá de relegar paraolracarta los proce-
di>ra(eiiles pa4;a determinar la hipnosis lu 
a«íigo que te quiete 

JlacinipMolini, 

PRGV^éN BEL TIEHPO 

Ht) aquí los prtfM^liíjos que hace No-
herlessóm en su Boletín Meteorológico 
para fos días que restan de • la primera 
qúiucena de Mayo. 

Dfesdeel inart¡es6dafj' principio un pe­
ríodo lluvioso, que comprende hasta el 
juevesS. Será elmás imporlaate de esta 
quincena, pero no para nuestra Península, 
géneralraenle hablando. Porque aun cuan­
do latempeslad.no pasaiá lejos de nues-
tr-as jáiiíud.es, se dirigiiá su centro de 
acción! Î afiia ia Europa Gentral primero, y 
luego hacia el mar Báltico; y de este «iodo 
ac^qitndosierá.probable que, como ordiua-
ripnaente,ocurre, sólo influya más parti-
aulaum^nte enlas ri'giones del Noroeste, 
Nortey Nordesttítde España. 

El martes 6 es cuando creemos que seiá 
más'génera! la lluvia, con algunas tor­
mentas en nuestra Península, atendiendo 
á que el centro de la tempestad estará más 
próximo á nuestfas costas y con la direc­
ción SO. 

Eiiniércoles 7 seguirá la tempestad su 
mar.pha haci.í.el NO.de^.uropa. Por con-
secuencia, de.beiá girar el viento hacia el 
NO,, y bajar la le^^ipera'.ura en nue.slrá 
P^iíinsula, en cuyas .regiones seplenliio-
oales continuarán .sinliéudose la influen­
cia de dicha.tempestad, que tendrá en 
este día su centro en . las Islas Británi­

cas. 
i El ju2ves'8iel centro tempestuoso estará 

colocado en el mar del Norte, extendiendo 
su acción en la Europa central. ' 

Por la disposición de las is-íbaras indi"-' 
caso desde luego que j^e^uirán .éstaxnio 
soiaelidas á lá iufiuéñ'eil ' ^ 4> 'reft^rida . 
ten^pest^d las reg{dües.;.sepietilrioha]e3 y 
nordeste de nuestra {ft)qí.qsula, eii (aSjPuu-
les continuarán aun IJJÍ lluvias, con vientos 
de entre NO. y N., .siguiendo baja iu Icin 
peratura. 

A consecuencia de continuar atm. domi­
nando la lümpes^d4'2|ciila en el centro 
de Uuiopa, deberá establecerse un régimen 
anticicjóin'co, que producirá tiempo va-
riub'e en nuestra Península en los días 9 
y 10. 

El lercér periodo lluvioso comprenderá 
ios díasM ál i 8 , y sei'á producido pó^ unia 
depresión. * • 

Suponemos "que partirá de la.Ar,gWi,i».ei 
domií^go H , en dirección al golfo de 
Genova,teniendo por Ip tanto su centro en 
estos días en nuestro S E , E. y NE. Ea 
vista de 1« cual es de esperar que "ejercerá 
bastante influencia dicha depresión éii 
nuestras costaséelM#iterráae^j regiotlés 
vecinas d este niar. ' . i <. 

El régimen de los vientos en nuestra 
Península será próbableüíenté éíi áuis 
días 11 al 13 entre SE. y NE., y tendre­
mos lluvias y tormentas, baslaul.es gene­
rales, desde el Mediteri-áneo al qenlro .̂ e 
España, en la dirección SK, áJ ÍQ. 

Los días ,14 y 15 será.pfubiíblemonicijle 
buen títimpo. 

¡i08 Ü S P A M L E S PBtUEfteSl 

El comité ahtr.pomélricod'i la„^,ritis^h 
Asocialion acaba de inferirnos una grave 
ofensa á los españoles djefil«f;áUvl.qMp!S, 
juntamente "¡o» los italianos,,jos .hoinibros 
^á3.(ilugiQs,(Je.í;ur9pa. . , 

.Ignorarse.qan f\aé objeto {matditft la f»(ia 
que hacia) el comité ha publidudo un ¿Ua • 
dro comparativo de la estatura tiaediá^de 
los distitilos pueblos. 

La raza angio-stgoua se llera por supuesto 
la palma. "' 

Lá ésiaiura medía dé los injde^es resuUa 
ser ! métró 70."Los uoiuegosno le.van.tn 
zaga. Los holandeses, los daneses y {os 
húngaros tienen l.mfllro 67. Lpssujaos, 
los belgas y los rusos 5 milín)bli:ios.m«o.<9.s. 
Loí francesesi 1 íoe'ro 66. Los .alemanes, 
aunque:|Mn:eísca. csMraño, uo tienen mayor, 
sstatura que sus enetnigos. 

Por ijllimo, la estatura media de los es­
pañoles y tos italiaiip's es 1 metro 6¿. 

En Inglaterra el obrero liene,por térii)¡|io 
medio 1*74, y es por lo lanto el liombre 
más alio de Europa, E i Francia y..<gn,.lps 
países meridiortAlesel obrero ,es siempre 
n)ás bajo que el.resto de sus compatrio­
tas. 

Entre un irabaj&ddr inglés y un español 
cualquters, aimbds de «iftatürá ni'é^a, fiay 
una diferencia dé 9 centímetros."" 

lh\vÍ0Í>a.í)c«. 

i Charada 
Un pbi'spo'muy Indino 

decía á uu cura en Si^üenza, 
expli<-andó dé csLi suerte 
otra causa verdn<|et'.'». 
-^Wr lóne el b'ueB sacerdote 
ti «tue ovendo á mt conciencia 
uó iémyh dacfo en.pl acto 
ítiti p r i ^ ñ e r á d o s t e r q e r a ; 
pues' lie visto ilemoslradó 
por dolorosa experiencia, 
(que solo á mi porque luengo 
gracia especi.d me reseTva) 
que ludo aquel que se atreve 
desoyendo mi advertencia 


